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			INTRODUCCIÓN

			El porqué del tema

			En su ya famoso libro El pensamiento de Cervantes, Américo Castro comenta que la intercalación de las varias novelas dentro de El Quijote ha suscitado una variada e ininterrumpida polémica que el propio Castro ha resumido en los siguientes términos: “se ve que hay dos grupos de pareceres: unos que, por razones de armonía de perceptiva o meramente de condensación del interés en torno al protagonista rechazan la intercalación de las novelas (su fuente, en último término, sería crítica neoclásica); otros que obedeciendo a una concepción romántica del arte buscan conexión interna entre los diversos episodios y el conjunto”.[1]

			En efecto, la polémica en torno a las novelas dentro de la novela se ha prolongado ya por más de tres siglos. Ya desde 1605, en la primera parte de El Quijote, Cervantes había expuesto su propia opinión sobre la conveniencia de incluir las novelas en la novela:

			Felicísimos y venturosos fueron los tiempos donde se echó al mundo el audacísimo caballero Don Quijote de la Mancha, pues por haber tenido tan honrosa determinación como fue el querer resucitar y volver al mundo la ya perdida y casi muerta orden de la andante caballería, gozamos ahora en nuestra edad, necesitada de alegres entretenimientos, no sólo de la dulzura de su verdadera historia, sino de los cuentos y episodios della, que, en parte no son menos agradables y artificiosos y verdaderos que la misma historia; la cual, prosiguiendo su rastrillado, torcido y aspado hilo, cuenta que... (i, xxviii)

			Posteriormente, en 1615, en la segunda parte de El Quijote Cervantes se muestra plenamente consciente de las críticas que la primera parte de su novela había levantado:

			Una de las tachas que ponen a la tal historia –dijo el bachiller– es que su autor puso en ella una novela intitulada El curioso impertinente; no por mala ni por mal razonada, sino por no ser de aquel lugar, ni tiene que ver con la historia de su merced del señor Don Quijote. (ii, iii)

			Con una gran dosis de sarcasmo y autoironía el autor pone en voz de Don Quijote el siguiente comentario:

			Ahora digo –dijo Don Quijote– que no ha sido sabio el autor de mi historia, sino algún ignorante hablador, que a tiento y sin algún discurso se puso a escribirla, salga lo que saliere... ( ii, III)

			Pero los recursos de Cervantes eran tan vastos y su imaginación tan rica que, en los primeros capítulos de la segunda parte, el autor no sólo buscó la oportunidad de enmendar algunos de los errores en los que había incurrido en la primera parte mediante el ingenioso recurso de hacer hablar a los propios personajes sobre la primera parte de la novela sino que buscó contestar a las recriminaciones de que había sido objeto por parte de los críticos en la voz de Sansón Carrasco:

			La causa deso es –dijo Sansón– que como las obras impresas se miran despacio, fácilmente se ven sus faltas, y tanto más se escudriñan cuanto es mayor la fama del que las compuso. Los hombres famosos por sus ingenios, los grandes poetas, los ilustres historiadores, siempre, o las más veces, son envidiados de aquellos que tienen por gusto y por particular entretenimiento juzgar los escritos ajenos, sin haber dado algunos propios a la luz del mundo. (ii, iii)

			Hay que admitir, empero, que fue a causa de los comentarios adversos, amén de la propia conciencia crítica de Cervantes, y de su reacción en contra de la publicación de El Quijote de Avellaneda que, en la segunda parte de El Quijote, las novelas o episodios dentro de la novela estuvieran mejor integrados a la trama principal.

			Aún así la polémica subsiste. Dada la copiosísima bibliografía sobre Cervantes, y en particular sobre El Quijote, no es de extrañar que sean demasiados los autores que han abordado el tema de las novelas dentro de la novela desde diversos ángulos. No resulta pues muy halagador el panorama para quienes nos hemos impuesto la tarea de escribir sobre Cervantes y menos aún sobre El Quijote bajo esta perspectiva. Ignoro si algún autor se ha propuesto la tarea de hacer un estudio exclusivo y exhaustivo sobre todas las novelas intercaladas en El Quijote así como sobre la función que desempeñan para enriquecer el argumento principal. No obstante, el presente ensayo persigue este objetivo no sin la conciencia de que El Quijote es una de las obras que ha arrancado más comentarios de las plumas de toda índole de escritores y que, por lo mismo, algunos críticos prefieren declarar que sobre El Quijote todo “se ha dicho y redicho”. Como tantos otros aficionados a El Quijote difiero de esta opinión dado que las verdaderas obras de arte poseen un carácter eminentemente dinámico que las hace soportar una y otra interpretación de acuerdo con el momento histórico en que son estudiadas.

			Efectivamente, son muchos los autores que han abordado el tema de las novelas dentro de la novela desde diversos ángulos. Castro mismo interpreta algunas a la luz del error y la armonía y se inclina hacia lo que él considera el segundo grupo de la polémica (los de “la concepción romántica del arte”) argumentando que la relación de episodios con la acción central de El Quijote es una consecuencia “de cierta concepción moral y psicológica, que no se proyecta sólo sobre el personaje excelso sino que rebasa su ámbito y anima figuras secundarias en torno a él”.[2] Uno supondría que la mayor parte de los críticos contemporáneos estarían de acuerdo con la unidad incontrovertible de la novela. Pero no, la posición de Castro no es, incluso hoy en día, universalmente aceptada. Si antes Diego Clemencín era el principal impugnador del método de Cervantes, recientemente Salvador de Madariaga, por ejemplo, aun cuando aceptaba que Cervantes buscaba “la variedad temiendo que la limitación del relato a los hechos de los personajes (acabara) por producir monotonía” opinaba que la inserción de El curioso impertinente era “un franco intruso, encajado en la obra por el sencillo expediente del manuscrito depositado en la venta” y que las novelas integradas al final de la primera parte “se le antojaban relleno de autor cansado, alto en el camino de la creación, distracción y entretenimiento de una imaginación fatigada que quiebra en tareas menores un esfuerzo insuficiente para una tarea máxima”.[3]

			Lo que interesa en el presente estudio, sin embargo, no es tanto declararse en favor o en contra de la intercalación de las novelas (cosa que es inevitable a fin de cuentas) sino analizar hasta qué punto las novelas que circundan al argumento central arrojan una mayor luz sobre la apreciación final de El Quijote, iluminándolo. Por ello me parece que la manera más apropiada para evaluar la eficacia de las novelas en El Quijote es integrándolas a la trama principal para percibir sus correspondencias.

			Es pues nuestro propósito esclarecer qué papel juegan estas novelas dentro de la estructura de la novela y estudiar cómo reflejan una parte fundamental del pensamiento de Cervantes. El doctor Ludovic Osterc ha señalado el carácter paródico y satírico que priva en El Quijote y justifica algunas novelas en tanto que ilustran los conceptos que Cervantes ha vertido en la obra a manera de “discursos”:

			Cabe mencionar, asimismo, que singularmente en la primera parte, a cada uno de los trascendentales discursos que don Quijote dirige a su auditorio, sigue una novela intercalada. Éstas mediante un suceso relatado ilustran las ideas expresadas en el discurso. Tales novelas y cuentos son la del Cautivo y el de Marcela y Crisóstomo, escritos en diferente estilo y lenguaje, según el carácter del contenido. Aquí hemos de recordar que la intercalación de novelas sueltas era propia de los libros de caballerías. No es de poca importancia, por ende, que Cervantes aluda a la necesidad de un comento para el entendimiento del verdadero sentido de su libro justamente con ocasión de las críticas formuladas sobre las novelas interpeladas.[4]

			Pero nos queda aún la duda del porqué incluir las otras novelas, aquellas que no tienen relación con los discursos y que, al menos aparentemente, no muestran paralelo con el tema principal (¿la rivalidad entre el mundo real y la representación que hacemos de él? ¿el cuestionamiento sobre la realidad y lo ilusorio de las apariencias? ¿la naturaleza de la realidad y la declaración de la igualdad del hombre?).

			Evidentemente no todas las novelas dentro de la novela persiguen un mismo fin ni todas están igualmente integradas al curso de la acción principal. Algunas, como las de Luscinda-Cardenio y Fernando-Dorotea o la del Caballero del Verde Gabán, están perfecta y naturalmente integradas a las aventuras de Don Quijote y Sancho. Pero hay otras, como la de El curioso impertinente o la de El cautivo, que parecen ser meras digresiones del argumento dominante. Por ello el fin que persiguen estas novelas no debe limitarse exclusivamente a un juego de reflejos y paralelismos. Me parece más sensato suponer, en todo caso, que el fin primordial que persiguen las novelas de El Quijote, amén de las analogías, es el de tocar ciertos temas o aspectos que hubieran disparado de la estructura paródico-satírica que funge como columna vertebral de la novela y que inquietaba el temperamento de Cervantes. Estos temas son fundamentalmente tres: el del amor y el de la libertad, que se unen a través de un tercer tema que ciñe a toda la novela, el de la imaginación, conceptos todos de suma importancia en la cultura occidental y que, por el uso indiscriminado que se les ha dado a las palabras que los designan, llevan intrínsecamente hoy en día sus significados opuestos haciéndolas de dudosa implicación. Sin embargo, son estos tres temas los que sobresalen en las novelas dentro de la novela y los que nos han de permitir aproximarnos a El Quijote desde otra perspectiva. Con la inclusión de estas novelas, Cervantes enriqueció el acervo de su material narrativo y brincó por encima de las limitaciones impuestas por una novela meramente paródica y humorística para cubrir los más diversos derroteros de la condición humana. Cervantes parece haberse dado cuenta de que su variedad temática requería más de un estilo literario y, por lo mismo, se sirvió de todos los que tuvo a su alcance con objeto de conseguir sus propósitos. Como tantos otros libros, el sentido de El Quijote descansa más en su disparidad que en su unidad. Pero es gracias a esta disparidad que El Quijote se ha convertido en el epítome de la novela y Cervantes en el novelista ejemplar por excelencia.

			La modernidad de El Quijote

			Las novelas verdaderamente grandes lo han sido tanto por el tratamiento de sus temas como por sus innovaciones de tipo formal. En este sentido El Quijote se levanta, sin lugar a dudas, como la primera de las novelas modernas. Y es por eso que suponer que El Quijote es tan solo una invectiva en contra de las novelas de caballería implica un juicio sumamente parcial e ingenuo (propiciado muy seguramente por la propia modestia (del Prólogo de Cervantes) y una burda simplificación; en efecto, Cervantes fue el primer escritor en dominar la novela y aunque en los círculos académicos se sigue debatiendo si el iniciador del género fue Homero o Heliodoro, Petronio o Ariosto, Sidney o Rabelais, es Cervantes el que, heredando toda esta tradición épica y narrativa le pone fin a una serie de géneros envejecidos y obsoletos (principalmente la novela caballeresca, pero también deben incluirse el romance, la novela pastoril y la novela picaresca) y crea otro más egregio, vigoroso y acorde con los tiempos. Acepta el legado de sus predecesores –particularmente el de Pulci, Boiardo y Ludovico Ariosto, así como el de Boccaccio y el de los novellieri italianos– y se identifica a sí mismo como el primer novelista español: “yo soy el primero que ha novelado en lengua castellana”, se aventuró a afirmar en menoscabo de sus predecesores romancistas, picarescos y caballerescos y a pesar de que aún desconocía la proyección que tendría su obra maestra en el ámbito de la literatura universal. El Quijote posee desde su surgimiento la doble reputación que ha de caracterizar al género a partir de entonces: ser un objeto concebido para producir solaz y, simultáneamente a esto, ser una compleja invención verbal en la que se exploran las ambigüedades narrativas, lo intrincado de la construcción de la estructura y la posibilidad de crear un mundo real a partir del lenguaje como único recurso.

			En efecto, en principio, como lo apunta Lukács en su Teoría de la novela,[5] el género novelesco naciente con Cervantes estaba abocado a ser exclusivamente un medio para producir solaz y esparcimiento. Sólo que Cervantes, sin alterar su finalidad original, explora además su mundo y las relaciones que establece con el ser individual y con ello transforma la novela, sublimándola, de un mero medio de entretenimiento a uno de entretenimiento y conocimiento.

			En un momento histórico como el actual en el que la crítica intuye la inminente muerte de la novela como género, o al menos su radical transformación, El Quijote resurge entre tantas otras novelas para mostrarnos su prodigalidad, su excelsa libertad y el uso desbordante de sus recursos literarios.

			No son pocos los autores –de todas las lenguas y nacionalidades– que han seguido, de una u otra manera, el modelo establecido por Cervantes en El Quijote:

			El Quijote es un arquetipo y un ejemplo; es la novela ejemplar de todos los tiempos. Su caracterización no sólo ha dado lugar a un sinfín de secuelas que van desde Avellaneda hasta Kafka, sino que su concepción ha dado lugar a que novelistas recientes desarrollaran toda una serie de ideas en torno a la novela que van desde Cándido hasta La guerra y la paz. Puede afirmarse entonces que cada una de las culturas europeas importantes ha procurado variaciones características sobre el tema quijotesco, mutatis mutandis; adaptándolos a los manejos del realismo francés, del humor británico, de la metafísica alemana y a la exploración del alma rusa.[6]

			De este modo es ampliamente conocido y reconocido que desde los albores de la novela muchos escritores se han ocupado de El Quijote. Fielding, Turguenev y Flaubert la tomaron como modelo para escribir sus novelas y ni siquiera una literatura tan joven como la norteamericana ha podido sustraerse de la influencia de Cervantes. Tanto Hawthorne –que alentaba a su hermana a que tradujera las Novelas ejemplares– como Melville, Howells y Twain, hasta James y Hemingway han dejado clara constancia de la huella que Cervantes, y en particular El Quijote, dejó en su literatura.

			La disparidad y lo cuantioso de la crítica cervantina, por otra parte, ofrece una muestra de la riquísima veta que la gran novela de Cervantes ha representado para el discurrir del pensamiento humano. También resulta sumamente interesante notar que entre todas las reflexiones que ha suscitado El Quijote, una buena parte haya sido escrita no por la crítica profesional, sino por los propios novelistas y poetas para quienes la influencia de Cervantes resultó decisiva en la creación de sus propias obras (“leo El Quijote cada año, como algunos leen la Biblia”, solía decir Faulkner).

			De modo que, como ha insinuado Aubrey Bell, sería de mucho más justicia tildar a El Quijote de ser una novela audaz que de ser una novela fallida. Su audacia, comenta Bell, consistiría en su intento de abarcar “una multiplicidad de pensamiento, eventos, episodios, escenas y caracteres heterogéneos unidos en un todo armonioso”.[7] En efecto, Cervantes, como dice Bell, combina lo trágico y lo cómico, el humor y la farsa, lo heroico y lo pastoral, el realismo y el romance y los preceptos morales con las teorías religiosas. Por otra parte, Cervantes se erige además como el auténtico inaugurador del realismo:

			El humano triunfo de Cervantes consiste en que inició la novela realista y la estableció entre los escritores como una nueva manera de encarnar personajes, colocando criaturas auténticamente humanas sobre el estrado de la imaginación para allí configurar sus destinos para el enriquecimiento permanente de la humanidad.[8]

			Bien contemplada, El Quijote es una novela que ciertamente se ciñe a una visión realista del mundo a pesar de las objeciones que han hecho en este sentido algunos escritores. Giovanni Papini, para citar un caso, ha elaborado el siguiente comentario sobre el realismo en la novela:

			Aun al referirse al país o a la época hay mucho de inverosímil en la historia del manchego como para que uno se persuada de que Cervantes deseaba exterminar en serio el absurdo novelesco en nombre de un realismo que es, a fin de cuentas, discontinuo y parcial.[9]

			Podrá observarse que en El Quijote existen episodios fantasiosos, es verdad, pero que, sin embargo, nunca alcanzan el carácter de fantásticos; hay escenas idílicas y convencionales que, no obstante, se mantienen siempre dentro del límite de lo veraz hay, en suma, episodios prodigiosos que nos maravillan por su inventiva y que llegan incluso a lindar en la más enigmática ambigüedad sin que jamás caigan de lleno en el campo de lo mágico o lo sobrenatural.

			El realismo de El Quijote es el reflejo literario de una vida que luchó continuamente en la adversidad; una vida en la que se contrapuso la más entregada voluntad patriótica a los ínfimos puestos burocráticos, transcurrida en la batalla de Lepanto, en el cautiverio de Argel, y en las cárceles de Sevilla y Valladolid. No está muy lejana la imagen del caballero manchego, deambulando por los campos de Castilla realzando la importancia de las armas sobre el de las letras (entiéndase leyes y teología), siempre dispuesto a entrar en batalla, de la de su joven progenitor a bordo de la galera Marquesa o de la del ya no tan joven comisario y recaudador de impuestos discurriendo por los polvosos caminos de Málaga, Granada y Andalucía. El Quijote es uno de esos libros que sólo pudieron ser escritos por un hombre rico en experiencias, por uno de aquellos que, como diría el propio Cervantes, “anda mucho y lee mucho” y que, por lo mismo “ve mucho y sabe mucho”. Es la obra cumbre de un hombre que en las postrimerías de su vida se detiene a meditar sobre el mundo que le ha tocado vivir. Medita Cervantes en El Quijote con humor y con desencanto, con sapiencia y con escepticismo; con valor y con templanza; es su obra la de un Critilo, no la de un Andrenio:[10]

			Llámase comúnmente Miguel de Cervantes Saavedra. Fue soldado muchos años y cinco y medio cautivo, donde aprendió a tener paciencia en las adversidades.[11]

			De alguna manera con la creación del personaje de Don Quijote, Cervantes instaura además el primer gran antihéroe de la novela y el más sublime; en su infructuoso intento por restaurar el bien en el mundo por su propia mano, se convierte en el héroe que ha legado su nombre a la humanidad convirtiéndolo en símbolo del ser que se enfrasca en una lucha para defender una causa perdida de antemano. Su locura es doble: por una parte es un monomaniaco a causa de su amor a la caballería; por otra, se ha propuesto vivir su vida a imagen y semejanza de los libros que ama. Pero también su grandeza es doble y consiste en que está dispuesto a comprometerse a últimas consecuencias por alcanzar su modo de vida, mismo que, a pesar de su locura, es fuente de nobleza, de desinterés y de gracia artística (Don Quijote, por ejemplo, a diferencia de Madame Bovary, que también imita a la literatura, siempre piensa en los otros más que en sí mismo mientras que la heroína de Flaubert imita las novelas rosas buscando exclusivamente su ficticia y romántica felicidad personal).[12]

			Es en manos de Cervantes que la novela se convierte, en consecuencia, en una forma superior de la literatura, en un género capaz de asimilar en su seno a otros (poesía, diálogos dramáticos, críticas, discursos y relatos autónomos de carácter social, político y amoroso) para integrarlos, más que en una síntesis, en una antítesis excelsa. Él convierte a la novela en la forma literaria que dispone de más recursos por ser “la más independiente, la más elástica y la más pródiga”, como la calificó Henry James. Otro de los aportes de Cervantes consiste en haberle dado un cambio cualitativo al arte de novelar al diferir la voz del narrador como autor a otro narrador ficticio, con lo cual se establece claramente una línea divisoria entre la historia imaginada y la historia verdadera, línea que no existe para Don Quijote y que el canónigo de Toledo intenta remarcar. Por otra parte la eficacia de su método literario se basa en el establecimiento de diversos tipos de analogías en las que un mismo tema se trata en distintos niveles y con actitudes disímbolas ya sea para reflejar, negar, exagerar, satirizar o parodiar una situación dada. Utiliza la ironía dramática lo mismo que el paralelismo antitético; los contrastes lo mismo que las paradojas. Harry Levin ha sintetizado la aportación que hizo Cervantes al género novelesco en un breve y profundo comentario:

			El método de Cervantes consiste en utilizar medios literarios para romper con las convenciones literarias y, en el mismo proceso, inventar una forma suficientemente sustancial y flexible que permita establecer las vicisitudes de la sociedad moderna. La parodia, criticando explícitamente a los géneros literarios, se convirtió en una sátira que criticaba implícitamente un modo de vida.[13]

			Es pues nuestro propósito en este ensayo estudiar uno de los tantos recursos literarios utilizados por Cervantes en su obra: el de la inserción de varias novelas en el cuerpo de la novela que, aunque simple en apariencia, puede quizás enriquecer el tan debatido tema de El Quijote en particular y el de la agónica novela en general.

			Hacia una posible metodología

			Algún maestro de literatura solía bromear sobre el hecho reiterativo de que sus alumnos, en su “Seminario de tesis”, recurrían a su ayuda constantemente argumentando que ya tenían elegido el autor, la obra y el tema de su tesis y que sólo les faltaba determinar “la metodología” para empezar a escribir. Limitación de perogrullo seguramente llamaba el maestro a este problema ya que en última instancia la metodología es parte inherente del tema. De modo que la noción de metodología, antes privativa de estudios económicos y epistemológicos, ha llegado por fin a formar parte de los estudios literarios; en realidad ha existido siempre sólo que antes nos referíamos a ella con nombres menos rimbombantes: era simplemente un enfoque, un método, un análisis o una interpretación. El hecho es que en la mayoría de los casos, se espera que el autor adopte un punto de vista exclusivo, una sola “metodología” y que no se aparte de ella a lo largo de su trabajo. Sin embargo, resulta que la mayoría de las veces es sumamente arriesgado apegarse a una metodología (generalmente basada en disciplinas extra-literarias) sin deformar el texto original en favor del punto de vista asumido a priori y que muchas veces se esgrime en contra del texto o del escritor estudiado. Digámoslo de una vez por todas: ninguna metodología puede dar cabal cuenta de la visión del mundo de un autor y mucho menos cuando se trata de un autor tan complejo como Cervantes. El presente ensayo, en consecuencia, tratará de supeditarse principalmente a problemas de índole literario contemplados desde una cierta perspectiva histórico-social sin perder de vista que el pretexto es una narración ficticia urdida en la España del siglo xvii. Esto no implica, de manera alguna, que busque adoptar una sola y exclusiva metodología; más bien se intenta hacer uso indistinto de varias disciplinas para aproximarnos al texto según el aspecto de la novela que se esté tratando. De esta suerte, en ocasiones se buscará apoyo en los aspectos biográficos de Cervantes o en los aspectos sociales e históricos de España y aun en los movimientos culturales de Europa pues a fin de cuentas todo crítico es la suma de su cultura y debe echar mano de todos sus recursos. El común denominador en toda esta diversidad de enfoques debe ser, espero, el de la subordinación final de los temas extraliterarios a criterios literarios. Por lo mismo he intentado respetar algunos principios que buscan justificar el tratamiento que le he dado a este ensayo.

			He partido de la idea de que la función del crítico es la de iluminar aquello que el novelista se propuso elaborar en su imaginación así como la de evaluar hasta qué punto la obra literaria logra este pretendido propósito. Hay algunos casos en los que uno sospecha que el autor ha trascendido sus intenciones racionales y mediante intuición artística el novelista ha saltado las barreras impuestas por su época o por su visión del mundo. Este tipo de suposición siempre implica un riesgo. No obstante, al estudiar una novela escrita en el siglo xvii, como El Quijote, se tiene la ventaja de contemplar la obra desde cierta perspectiva histórico-social.

			En principio he tratado de contemplar a El Quijote (como cualquier novela) como la suma de recursos que permiten crear la ilusión de estar ante algo real. La novela imita la vida, desea mostrar cómo es la vida, pero no es la vida; es más bien esa suma de efectos que, logrados mediante el influjo de las palabras y de un proceso de selección sumamente complejo de incidentes, caracteres, situaciones y reflexiones, produce la ilusión en el lector de hallarse ante una realidad. La determinación mutua de contenido y forma se ve así como un todo inextricable (el autor elige y organiza ciertas palabras para evocar la sensación de una experiencia real, misma que se transforma en el tema). La novela se contempla así como una compleja estructura compuesta de varios elementos organizados en sistemas subordinados pero que en último análisis forman una unidad.

			Los presupuestos anteriores obligan a que en el curso del ensayo las reflexiones que provoque el texto se respalden mediante citas directas, a veces sumamente extensas que, de algún modo –y más tratándose de Cervantes– resulten más ilustrativas, más fieles y más placenteras que una mera síntesis anecdótica.

			En lo que toca a la organización formal del presente ensayo, se contempló la posibilidad de agrupar las “novelas”[14] para su estudio o bien de acuerdo con el método narrativo utilizado por Cervantes o bien de acuerdo con su semejanza temática. Finalmente se optó por esta última dado que se prestaba para una presentación más lógica y fructífera, aunque no por ello se haya descartado la elaboración de una relación pormenorizada de dichos métodos, que acaso sirva para mostrar que es mucho más complicado de lo que suponía Madariaga definir qué partes deberían considerarse como “intrusas o episódicas” y cuáles formaban parte del “argumento central”. Con esto se presentaba además el dilema de definir qué episodios de El Quijote podrían considerarse como “novelas” para ser estudiadas dentro del contexto general de la novela. En su laborioso “Índice analítico” a El Quijote[15] José Bergúa elabora una relación de acuerdo con el método narrativo de Cervantes que, bajo el rubro general de “novelas, cuentos y narraciones” incluye nueve historias o “novelas” en la primera parte de El Quijote y quince en la segunda. Bergúa distingue cinco métodos narrativos en El Quijote, a saber: historias, novelas, narraciones, cuentos y representaciones. Entre las historias, Bergúa incluye los siguientes episodios: Marcela y Grisóstomo, Cardenio y Dorotea, El cautivo de Argel, Basilio y Quiteria, la Infanta Antonomasia y El caballero Clavijo, Ricote, Claudia Jerónima y Ana Félix; entre las novelas incluye exclusivamente el relato de El curioso impertinente; entre las narraciones la de la Reina Micomicona, la del Caballero del Verde Gabán, la del labrador Miguel de Turra, la de doña Rodríguez, la de la hija de Diego de la Llana; entre los cuentos: los varios cuentos de Sancho, el cuento de Don Quijote sobre la viuda rica y el fraile lego, los cuentos sobre locos del Prólogo, el del barbero sobre el loco que se creía Neptuno y el de los dos Regidores del rebuzno; por último Bergúa adjudica a la representación el romance de Melisendra y Gaiferos.

			Como podrá observarse, a pesar de su mérito innegable, la clasificación de Bergúa está incompleta y es un tanto subjetiva. Dentro de sus historias, por ejemplo, no incluye la de Clara y Luis (I, XLII), ni la de Roque Guinart (II, LX). No clasifica ni entre sus cuentos ni entre sus narraciones los dos relatos ideales que elabora Don Quijote en tomo a los caballeros andantes [el Caballero de las Sierpes (I, XXI) y el Caballero del Lago (I, L)]. En cuanto a la inevitable subjetividad en la elección de los episodios la lista de Bergúa da pie a muchas dudas: ¿por qué incluir, por ejemplo, el episodio del Caballero del Verde Gabán entre las narraciones y no entre las historias? ¿Y qué hacer con un episodio como el de la cueva de Montesinos que si bien es indudable que forma parte de la anécdota principal no puede, por otra parte, sustraerse al enigmático elemento de fabulación que priva en la mente de Don Quijote?

			Lo anterior hace imperioso que antes de abordar el estudio temático de las novelas se elabore una breve clasificación de ellas en función del método narrativo usado por Cervantes para incorporarlas al corpus de El Quijote. Para ello se tomará como base la nomenclatura usada por Bergúa, intentando, más que rebatirla, esclarecerla, aclarando que es una clasificación arbitraria en tanto que estas novelas ni constituyen géneros propiamente dichos ni fueron concebidas ex profeso como tales.

			Historias

			Se definen como historias aquellos episodios o partes de la novela en que los personajes entran en acción en el mismo plano narrativo que Don Quijote y Sancho, pero a cuya trama, sin embargo, corresponde la unidad de un relato completo y autónomo en sí mismo. De acuerdo con esta clasificación las historias de El Quijote serán las siguientes:

			Primera parte

			Marcela y Grisóstomo (XII)

			Luscinda y Cardenio (XXIV, XXVII)

			Fernando y Dorotea (XXVIII)

			Clara y Luis (XLIII)

			Segunda parte

			El Caballero del Verde Gabán (XVI)

			Bodas de Camacho Basilio y Quiteria (XIX)

			Doña Rodríguez y su hija (XLVIII)

			Ricote (LIV)

			Roque Cuinart (LX)

			Claudia Jerónima (LX)

			Ana Félix (LXIII)

			Narraciones

			Se definen como narraciones aquellos episodios o partes de la novela en los que el lector conoce a los personajes y sus avatares, no a través de sus acciones directas sino a través de narraciones que elaboran ellos u otros personajes que se desenvuelven en el mismo plano narrativo que Don Quijote y Sancho. También estas narraciones poseen un carácter completo y autónomo. Se incluyen las siguientes:

			Primera parte

			El Caballero de las Sierpes (XXI)

			El cautivo de Argel (XXXIX)

			El Caballero del Lago (L)

			Leandra y Anselmo (LI)

			Segunda parte

			Cueva de Montesinos (XXIII)

			Infanta Antonomasia y El Caballero Clavija (XXXVIII)

			Labrador Miguel de Turra (XLVII)

			Hija de Diego de la Llana (XLIX)

			Inserciones

			Se definen como inserciones aquellos relatos que están insertos o integrados a El Quijote con carácter claramente ficticio para los personajes, es decir, los que son ficción dentro de la ficción y que también poseen una unidad autónoma e independiente de la novela.

			Primera parte

			El curioso impertinente (XXXIII)

			Es evidente que la clasificación anterior exige también un comentario que disipe las dudas que provoca. Las más obvias, cabe imaginar, por qué se incluyen dos episodios (el del Caballero del Verde Gabán y el de la Cueva de Montesinos) que forman parte del argumento principal y que no representan digresión alguna del tema del loco genial. Se espera que estas dudas puedan disiparse en el curso de este ensayo. Baste por el momento mencionar que cada una de estas aventuras posee un carácter cerrado en sí mismo que vale la pena explorar en relación con los argumentos de las otras novelas. También se preguntará el lector por qué se omiten las clasificaciones de cuento y de representación establecidas por Bergúa. En términos generales Bergúa llamaba cuentos a los relatos sumamente breves, contados por diversos personajes y aun por el propio autor (en su Prólogo), de carácter eminentemente humorístico. Estos cuentos son muy sencillos y tal vez salvo el de los regidores del rebuzno y el de la viuda rica y el fraile lego[16] requieren de poco comento. También se ha excluido lo que Bergúa llama representación y en las que incluye únicamente el romance de Melisendra y Gaiferos representado por maese Pedro en la segunda parte.[17] Se han excluido también los relatos como el de la Reina Micomicona que no tiene desenlace y que sirve, además de parodia del drama de Dorotea, como se verá más adelante, como pretexto para sacar a Don Quijote de su penitencia y embaucarlo para regresar a su aldea.

			Esto en lo que toca al aspecto formal. En cuanto a su aspecto temático ya se ha mencionado la importancia que estas obras tienen en la ampliación del universo narrativo de El Quijote y cómo Cervantes las utiliza para complementar algunos tópicos de su interés difícilmente asimilables al argumento principal de su novela sin deformarla. Evidentemente la mayor parte de las novelas dentro de la novela tocan más de un tema. Sin embargo, se considera que existen ciertas preocupaciones dominantes en cada una de ellas que justifican la aproximación a El Quijote que se hace páginas adentro.
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